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IV. 

Hemos demostrado ya que los médicos 
franceses tienen una marcada tendencia 
hacíala atenuación de algunos medicamen­
tos, y que llevan esta atenuación hasta un 
grado, en que toda señal material desapa­
rece para los sentidos, y para los reactivos 
químicos. Ahora vamos á verlos defen­
diendo ardientemente la causa de las dosis 
infinitesimales, y su acción dinámica. La 
cuestión de los medicamentos administra­
dos por medio de la leche de las nodrizas, 
y délas hembras de los animales, es la 
que ha dado ocasión recientemente á los 
campeones de esta causa, para declararse 
dínamístas de una manera tan categórica 
como terminante. Los que defienden públi­
camente este método, son por una parte el 
doctor Bonnet, y por la otra el Dr. Diday, 
y este último se espresa en términos tan 
esplícitos, que hemos creído necesario re­
producir. A prepósito de la objeción adu­
cida por el Dr. CuUérier, contra la medi­
cación por el intermedio de la leche, obje­
ción que se funda principalmente en la 
imposibilidad de demostrar en la leche la 
presencia del Mercurio ó de otros medica­

mentos, el Dr. Diday se esplica de este 
modo. «Hay mas: admitamos, y yo con-
«vengo en ello, que la química haya hecho 
))hasta aquí, cuanto es posible hacer en este 
«punto. ¿Esta cantidad infinitesimal de 
«Mercurio, debe ser apreciada conforme á 
nsu cantidad curativa, del mismo modo 
))que las sales que disolvemos en nuestros 
«laboratorios? Una cantidad estremada-
>mente pequeña de Azufre ó de Álcali, 
«contenida en las aguas de Bareges, ó de 
»Víchy, cura en veinte y nueve ó treinta 
«dias las afecciones, que han sido hasta 
«entonces refractarias, á las dosis ofici-
«nales mas altas de sulfuro potásico, ó de 
•Bicarbonato de Soda. ¿La naturaleza se 
«ha privado por ventura, de este mismo 
«privilegio en las combinaciones, que se 
«verifican en el organismo vivo? Un ada-
»gio nos enseña, que el hombre no vive 
«por lo que ingiere, sino por lo que digie-
«re. Del mismo modo la curación se veri-
«fica por el medicamento absorvido, no 
«por el que se ha ingerido. \Y si una mo-
y>lécula mercurial, se reduce por medio de 
y>la secreción de la leche al estado de esta 
combinación la mas á propósito para 
))desarrollar su acción medicatriz! 
))Si además esta molécula, los hechos lo 
nprueban, basta para curar! ¿En 
mombre de que ciencia, queréis comparar 

y>sus efectos, á los de una partícula de una 
i>sal cualquiera que hacéis tomar dos veces J^^^. 
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Tpor dia, sin saber que acaso será inme-
ndiatamente arrojada intacta por medio de 
nlascámarasln 

En verdad que los argumentos de que 
se vale el I)r. Diday para defender las do­
sis infinitesimales, y la superioridad de su 
acción curativa, no se diferencian en nada 
de los que siempre han usado los médicos 
homeópatas, en la discusión de este impor­
tante problema. Y por un contraste bien 
singular, y acaso por el cálculo que encon­
tramos casi siempre en nuestros adversa­
rios, este ardiente defensor de las dosis in­
finitesimales, ha denigrado en otros escri­
tos la Homeopatía, poniéndola en ridiculo, y 
desfigurando la materia médica de Ilahne-
mann: en todas partes y siempre observan 
el mismo sistema nuestros adversarios, y 
nos regalan con las mismas injurias. 

Con motivo de la misma cuestión acerca 
del amamantamiento medicamentoso, el 
Ür. Trousseau al defender delante de la 
Academia de Medicina la memoria del 
Dr. Labourdette, contra las conclusiones 
de Mr. Boudet, se espresó en los términos 
siguientes: «Una de las ideas dominantes 
))de la argumentación de Mr. Boudet, es 
))que las dosis de los medicamentos, tienen 
«siempre una importancia considerable. 
))Mr. Boudet también cree demasiado en 
»la necesidad que hay de que el medica-
))mento en sustancia, se ponga en con-
»tacto con la economía, para que produzca 
«losefectos que deben esperarse.» 

«La cuestión de la acción directa de 
))lo3 medicamentos, y de sus dosis, son 
»dos cuestiones que se tocan y se confun-
»den. Por lo que á mí pertenece, no estoy 
•convencido que sea el mismo medica-
«mento, por una influencia directa, el 
«agente terapéutico, y por consiguiente, 
nno creo que la cantidad del medicamento 
nadminislrado, sea de la maijor impor-
ntancia. Pero esto necesita esplicacion. 
«Tomemos por ejemplo el ti-atamiento fer-
«ruginoso en la cloro-anemia. Se ha crei-
«dp, por espacio de mucho tiempo, que el 

«hierro no tenia eficacia en esta afección, 
«sino porque se introducia en sustancia 
»en la sangre, para reconstituir la materia 
Dcolorante de ¡Os glóbulos. Se creía, que 
))las partes mas mínimas de hierro, que 
«faltaban en la sangre de una mujer clo-
))rótica, eran reemplazadas por cierta can-
))lidad de las dosis enormes de hierro in-
))geridas. En el dia, esta teoría de la ac-
• cion de los ferruginosos, está abandona-
«da casi por completo » Se admite, por el 
contrario, que este medicamento obra de 
una manera especial, modificando las fun­
ciones, y que dispone en particular las fun­
ciones asimilatrices, de tal modo, que se 
absorven pequeñas cantidades de hierro, y 
que son utilizadas independientemente del 
mismo hierro que ha sido administrado: 
esto es, que la asimilación se hace del 
mismo modo con el hierro, que contienen 
los alimentos, cualquiera que ellos sean, 
que con el que se ha hecho tomar en abun­
dancia á los enfermos. Lo que he dicho del 
Hierro, lo podria decir de otros medica­
mentos, por la general tendencia que hay 
en el dia, á atribuirlos una acción pura­
mente dinámica. 

i^-El 3Iercurio, por ejemplo, obra del 
nmismo modo en la sífilis. Nadie imagina 
«que sea preciso el contacto directo del 
«mercurio con cada partícula viva, para 
«neutralizar en el acto, y en lodos los pun-
))tos del organismo el virus sifilítico... To-
»dos los dias sometemos á las nodrizas á 
))un tratamiento mercurial, destinado á 
«obrar inmedialamenle sobre elniño infes-
nlado, y aunque la dosis de mercurio que 
tse administra á las mujeres, no pueda de 
)imodo alguno compararse, á la que seha-
))ce tomar á los animales: aunque por con-
))secuencia, la leche de las nodrizas deba 
ncontener menos mercurio, que la de las 
)wacas, no es menos cierto, que la salud 
))de los niños se restablece... Parareasu-
nmir, en fin, diré que no me atreveré á 
mfirmar que es el medicamento mismo con-
Menido en la leche, á quien se deben los 



MEDICO. 67 

nefedos terapéuticos que la reconocemos, i) 
Después de Mr. Trousseau, el Dr. Cha-

tin, miembro también de la Academia, al 
tomar la defensa del método Labourdet-
te, y encareciendo el procedimiento de a(e-
nuacion de este último, aconseja que pri­
mero se haga absorver, el medicamento 
por los vejetales, y que así preparados, 
sirvan de alimento á las hembras, de 
quienes se desea obtener una leche medi­
cinal. Por este medio, dice, los medica­
mentos penetrarán en el organismo de los 
animales, divididos y modificados previa­
mente por los vegetales. Discurriendo so­
bre la fuerza que adquieren de este modo 
algunos mtdicamentos, gracias al estado 
en que se encuentran, y á la forma en que 
se administran; es como se comprenden 
las ideas emitidas por el Dr. Trousseau, 
acerca de una acción dinámica que no está 
en relación con la cantidad del medicamen -
to ingerido, y yo me adhiero por completo 
á estas ideas. Y para probar esta verdad, 
el Dr. Chatin cita un caso de bocio, cura­
do por la administración de vegetales yo­
dados, es decir, por la administración de 
un medio centigramo de iodo cuando mas, 
en tanto que un tratamiento de iodo en sus­
tancia á fuertes dosis, no habia dado resul­
tado alguno. 1 

En vista de tales declaraciones, se le­
vantaron conmovidos los defensores del 
organicismo y de la medicina físico-quími­
ca, y protestaron enérgicamente contra se­
mejantes doctrinas.» ¡Esta es la homeopa-
tiaU esclamaron á su vez el Dr. Boudet 
y el Dr. Piorry. En efecto: esto es la ho­
meopatía, y ya lo hablamos dicho nos­
otros; pero nos felicitamos al ver confir­
mada nuestra aserción por semejantes 
testimonios, y por cierto, que nadie los 
tendría por sospechosos de parcialidad en 
nuestro favor. Así que, con esta doctrina 
de la atenuación de los medicamentos, y 
del dinamismo medicamentoso, que defien­
den en la,actualidad los doctores Trousseu, 
Chatin y muchos otros, abrazan franca­
mente la causa de las dosis infinitesima­

les, después de haberlas ridiculizado tanto 
tiempo; después de haber hecho de estas 
dosis la objeccion capital, ó para decirJo 
mejor, la sola objeccion seria contra la 
doctrina de Hahneraann. 

V. 

Tan pronto como la ley de los seme­
jantes tomó en el espíritu de un número 
considerable de médicos alópatas toda la 
importancia que resulta de las citas ante­
riores: tan pronto como el mttedo ho­
meopático, sea bajo este nombre, ó sea 
bajo el pseudónimo de método sustituíívo, 
tendía á generalizarse; debia este movi­
miento tener una consecuencia natural, 
que era la de disminuir la importancia del 
método antiflogístico, que se funda esen­
cialmente en el principio de los Contrarios. 
Por esta razón, los médicos que se han co­
locado en ese racional terreno, abandonan 
poco á poco las emisiones sanguíneas, y 
algunos han llegado ya á su proscripción 
completa: proscripción, que es como todos 
lo saben, uno de los primeros axiomas de 
la doctrina de Hahnemann. Y de aquí ha 
resultado también un nuevo punto de con­
tacto y de avenimiento, entre estos médi­
cos y los homeópatas. 

El Dr. Trousseau, habiendo de ser con­
secuente con las ideas que habia emitido, 
y que hemos hecho conocer anteriormente, 
debia dar ejemplo también á los demás 
médicos, y así es que enseña á sus dis­
cípulos, que las sangrías no solamente son 
inútiles, sino que también perjudiciales en 
algunos casos, como por ejemplo, en la 
apoplejía. Y aun cuando no es tan esplíci-
to con respecto á las emisiones sanguíneas 
en las flegmasías, que por lo común reem­
plaza con el tártaro estibiado y otros agen­
tes de la medicación sustitutiva, causa ad­
miración cuando alguna vez en su servicio 
dispone ligeras emisiones sanguíneas, limi­
tándose las mas veces, á la aplicación de 
un corlo número de sanguijuelas. 

El Dr. Beau, enseña también en el 
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hospital de la Caridad, que la sangría, co­
mo método curativo, debe proscribirse en 
las flegmasías, porque la sangría no corta 
la inflamación ni la juzga, porque íampoco 
la abrevia, porque al contrario, las emi­
siones sanguíneas agravan las condiciones, 
que son mas apropósito para producir 
las inflamaciones. Recordando las estadís­
ticas de mortalidad en la pneumonía, ha 
dicho también; «declaramos de una mane­
ra general, pueslo que la mortalidad es 
mas frecuente en los enfermos que han si­
do sangrados, que en los que no lo han 
sido, que la sangría ha sido la causa de 
estas muertes mas frecuentes... Debemos 
tener siempre presente, que cuando se 
sangra en una flegmasía confirmada, se 
disminuyen los glóbulos de la sangre, y se 
aumenta la fibrina; ó en otros términos que 
se debilita el enfermo, y se aumenta la en­
fermedad, y debemos meditar también que 
con la anemia globular, se nos presenta la 
triste prespectiva de una larga convale­
cencia, y todos sus peligros. 

No son estos dos profesores solamente, 
los que han hecho tan solemnes declara­
ciones. El Dr. Legendre, médico del hos­
pital de Santa Eugenia, acaba de publicar 
una memoria, en la que se pronuncia con­
tra las emisiones sanguíneas en la pneumo­
nía franca. Por otro lado, el Dr. Peyrau, 
leia hace algunos meses ante la Academia 
de Lyon, una memoria, en la que según 
la observación de ciento treinta y tres ca­
sos de pneumonía, terminaba por proscri­
bir casi por completo las emisiones san­
guíneas en esta flegmasía. Además, todas 
las publicaciones de la prensa módica 
francesa están llenas de artículos, en que 
se controvierte con ardor el valor de las 
emisiones sanguíneas, ya sea en general, 
ó ya con relación á esta ó la otra inflama­
ción. Y en la polémica que ha sostenido 
últimamente el Dr. Liegard, de Caen, con­
tra los partidarios de las emisiones san­
guíneas ha citado, entre otros hechos, para 
apoyar su tesis, los interesantes estudios 

del Dr. Collongés sobre el dinamóscopo 
aplicado al pronóstico y tratamiento de las 
parálisis, estudios de que ha deducido los 
principios siguientes: «Todo tratamiento 
que hace pasar el burbujeo al murmullo 
pctilleinent, bourdonement (perceptibles al 
dinamóscopo) del primer período^ al se­
gundo, es malo, porque este signo es de 
mal agüero, y agraba por consecuencia el 
pronóstico. Y en todas las historias de 
apoplegía cerebral, que ha recogido y que 
hablan sido tratadas por las emisiones san­
guíneas, ha constado siempre este sig­
no fatal: esto es, que después de una co­
piosa sangría, el burbujeo y el murmullo 
han disminuido casi completamente. De 
donde concluye, no solo á la inutilidad, si­
no también al efecto fatal de las emisiones 
sanguíneas en esta afección.» 

Diremos de paso que en Inglaterra se 
observan las mismas tendencias. El doctor 
Beunet de Edimburgo leyó una momoria 
en la Academia de Medicina de esta ciudad 
en la que después de haber sumado las nu­
merosas estadísticas de su hospital, y las 
de los doctores Jones, Reíd, Peacock, y 
Mac-Dougall concluye por la proscripción 
completa de las emisiones sanguíneas en 
las flegmasías, y en particular en la pneu­
monía. El Dr. Mitehell de Londres, ha 
llegado á la misma conclusión por las ci­
fras de las estadísticas; y en Viena el doc­
tor Diett después de haber tratado compa­
rativamente las pneumonías, por la sangría, 
y la especlacion pura y sencilla, proclama 
las grandes ventajas de este último método 
sobre el primero. 

Pero volviendo á los médieos franceses 
de que aquí nos ocupamos especialmente, 
debemos reconocer como fieles historiado­
res que el cambio radical que se manifiesta 
en la escuela de París, contra las emisio­
nes sanguíneas, ha comenzado mucho tiem­
po antes que las ideas de Hahnemannn 
ejercieran una influencia tan evidente en 
las opiniones de nuestros adversarios. El 
Dr. Louis al comenzar la reacción contra la 
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doetrina fisiológica, y los escesos antiflo­
gísticos de Broussais y de sus discípulos, 
principalmente de M. Bouillaud, se atrevió 
á afirmar en 1824, contra la opinión que 
entonces reinaba en soberano, que las emi­
siones sanguíneas, no habían ejercido in­
fluencia alguna favorable, en la marcha de 
las flegmasías agudas especialmente en las 
del pulmón. Poco tiempo después Mr. An-
dral, Chomel, Cruveilhier, y otros médicos 
distinguidos, proclamaron las mismas opi­
niones que Mr. Louis, en sus escritos, ó en 
sus cátedras; pero ni unos, ni otros tuvie­
ron el valor necesario, o quizá el pensa­
miento de deducir de este argumento con­
tra el método antiflogístico, las consecuen­
cias prácticas que eran tan naturales, y 
continuaron sangrando, y aconsejando la 
sangría en las flegmasías, reconociendo al 
mismo tiempo que las sangrías no las com­
batían eficazmente. 3Ias consecuente con­
sigo mismo, el célebre Magendie y acaso 
debido á su profundo escepticismo médico 
había desterrado completamente las emi­
siones sanguíneas en el tratamiento de la 
pneumonía, y en su hospital, las abando­
naba enteramente á las fuerzas de la natu­
raleza, y conforme á esta esperíencia, se 
confirmaron las inmensas ventajas que el 
método especiante, tenia sobre todos los 
tratamientos enérgicos, que se usaban ge­
neralmente. 

La química por otra parte acababa de 
confirmar los resultados obtenidos por la 
observación clínica, y de justificar al mis­
mo tiempo, las afirmaciones de los prácti­
cos que acabamos de citar. En el año de 
1839 y 40 Andral y Gavarret, comenza­
ron una serie de investigaciones sobre las 
proporciones de los elementos de la san­
gre en diferentes enfermedades, y paten­
tizaron que en las flegmasías, la proporción 
de los glóbulos rojos de sangre era inferior, 
y la de la fibrina superior, á la del estado 
normal, y que bajo la influencia de las 
emisiones sanguíneas, disminuian tos gló­
bulos rojos, y la fibrina aumentaba gra­

dualmente. Todo el mundo sabe, que para 
los médicos alópatas, la proporción de 
fibrina, está siempre en relación eon el 
grado del estado infiamatorio; y por con­
siguiente cuanto mas violento es este esta­
do, tanto mas aumenta la fibrina en el coá­
gulo sanguíneo. Era, pues, de absoluta 
necesidad concluir, según estas investiga­
ciones químicas, que las emisiones sanguí­
neas, puesto que aumentaban la proporción 
déla fibrina, aumentaban necesariamente 
la inflamación, en vez de disminuirla. Pos­
teriormente Mr. Donné y mas tarde toda­
vía Manld, y Hatin obtuvieron el mismo 
resultado por medio de sus investigaciones 
microscópicas en la costra inflamatoria. 

Después de estas investigaciones, el ter­
reno estaba perfectamente dispuesto para 
admitir la revolución, que venia prepa­
rando la Homeopatía en esta parte im­
portantísima de la terapéutica , y á la 
Homeopatía, en efecto, se debe el ho­
nor de haber iniciado el movimiento de­
cisivo que existe ahora en el campo de los 
alópatas. Los trabajos clínicos de nuestro 
ilustrado amigo y compañero el Dr. Tes-
sier en el hospital de Santa Eugenia, y la 
publicación de su escelente tratado sobre 
la pneumonía y el cólera, produjeron una 
grande impresión entre los médicos de 
París. A poco tiempo, algunos profesores 
de medicina de gran reputación, y que ha­
bían enseñado hasta entonces, que la pneu­
monía era una de las inflamaciones mas 
temibles, y que reclamaba las medicacio­
nes mas enérgicas, comenzaron á publicar 
opiniones enteramente contrarias. El doc­
tor Valleíx fué uno de los que por rivalidad 
contra Tessier, y por rencor contra la Ho­
meopatía dio el escandaloso ejemplo de 
esta miserable palinodia que nuestro com­
pañero Tirabart castigó tan severamente 
como lo merecía, en el periódico de la So­
ciedad Hahnemanniana de París. 

La prueba concluyente de que la revolu­

ción que se ha hecho en el espíritu de los 

módicos franceses se debe en definitiva á 
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la Homeo()atía, es que los doctores Valielx, 
Beau y Legendre, que son los primeros 
que se han pronunciado contra las emisio­
nes sanguíneas, eran médicos en el hospi­
tal de Santa Eugenia y que allí fueron sin 
quererlo, testigos presenciales de los bri­
llantes resultados que el Dr. Tessier obte­
nía por medio de la Homeopatía. Desde 
esta época se comenzó ó reconocer la 
inutilidad, y aun los peligros de las sangrías 
en las inflamaciones, y desde entonces co-
meinzó también esa cruzada contra el mé­
todo antiflogístico, en que han tomado 
parle Trousseau, Bouchardat, etc., y to­
dos los que admiten lo Homeopatía bajo el 
nombre de Método sustitutivo. De aquí, 
puede deducirse si tenemos, ó no, justos 
títulos para atribuir á Hahnemann, y á la 
influencia de sus principios, esta impor­
tante conversión de nuestros adversarios. 

(Se continuará.) 

JOSÉ NUÑEZ. 

MEDICINA TEORICO-PRACTICA. 

FIEBRES mTEUMlTEIVTES. 

Las calenturas ó fiebres intermitentes, son 
y han sido hasta boy, de entre las enferme­
dades curables, las que mas descrédito han 
ocasionado á|los médicos y á la ciencia; y sin 
temor de equivocarnos, seguirán siendo por 
mucho tiempo el eco fiel y exacto de la falta 
de estudio entre la enfermedad y el remedio 
que ha de estinguirlas. No tenemos la pretcn­
sión de presentar la cuestioa á la altura que 
la ciencia reclama, ni mucho menos resolver­
la de un modo satisfactorio: es hoy solo nues­
tro ánimo llamar la atención de los médicos 
hacia este estudio tan preferente, á fin de que 
los que se crean con mas caudal de conoci­
mientos para tratarla, puedan llenar el vacío 
que se nota en el tratamiealo de estas dolen­
cias: esta, y no otra, es nuestra pretensión. 

Todos los médicos saben, que la mayor 
parte de enfermedades, sino todas, tienen al­
guna intermitencia, principalmente aquellas 
eu que el sistema nervioso gangliónico, ó ce­
rebro-espinal, se encuentran mas ó menos al­

terados; así que también, que afecciones de 
cualquiera otro género, en alguno de los ór­
ganos ó aparatos, tienen esta manifestación 
de intermitencia. Debemos confesar, que no 
incluimos en nuestro estudio mas que las fie­
bres intermitentes simples: tampoco es nues­
tro ánimo, ocuparnos de las consecutivas á 
alteraciones de órganos determinados; en una 
palabra, queremos solo investigar nuestros 
medios de acción contra las intermitentes lla­
madas malamente esenciales ó primitivas, 
con sus consecuencias, no de aquellas que 
provienen de otras alteraciones. 

Poco deja que desear la patología délas 
intermitentes, tanto en la apreciación de los 
síntomas, como de su valoración, pero no por 
esto es menos cierto que asi mismo se en­
cuentra la terapéutica reducida á la impoten­
cia en un sin número de casos y circunstan­
cias, en las cuales los enfermos buscan por 
dó quiera remedio á sus sufrimientos inútil­
mente, y se entregan al acaso, bajo la direc­
ción del que mas pronto les propina un reme­
dio cualquiera. Así es como se espUca el que 
cada pueblo, cada provincia y cada individuo 
tengan respectivamente sus particulares espe­
cíficos para curar dichas dolencias, por mas 
que en ello no encuentren otro lenitivo los 
enfermos que la esperanza defraudada des­
graciadamente, con la aparición del acceso 
que no creían llegara. Esta es la suerte de 
los infelices que tienen la desgracia de que 
sus intermitentes no estén en relación ni se­
mejanza con el cuadro de síatomas que en el 
hombre sano tienen la quina ó la quinina. 

Demasiado sabido es de médicos y profa­
nos la historia de tantos enfermos de intermi­
tentes que llevan una existencia raquítica y 
miserable, bajo el peso, no ya solo de sus en­
fermedades, sino de las muchas otras produ­
cidas por lautos remedios prodigados por peri­
tos unas veces, y otras por el vulgo, que 
siempre cree teaer lo que la ciencia no posee, 
para que yo me detenga á bosquejarlo. Es 
por lo mismo, tanto mas preciso este estudio, 
cuanto mas parece alejarse de nuestra pene­
tración é investigación el remedio que cada 
caso individual necesita; y si bien la terapéu­
tica homeopática se encuentra á una altura 
considerable, respecto de la alopática, en el 
tratamiento de ésta, como en el de todas las 
demás enfermedades, no es por esto menos 
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cierto que las patogenesias de ios medicamen­
tos análogos á los diferentes cuadros de sín­
tomas que aquellas afectan, están aun muy 
itíjos de prestarse de una manera tan satisfac­
toria como seria de desear por su demasiada 
complicación eii el estudio á que el objeto fi­
nal del médico se vea cumplido en todos y 
cada uno de los enfermos sometidos á su cui. 
dado. Es tal e! interés que inspira el asunto 
de que hoy nos ocupamos, que mas de una 
vez ha llamado nuestra aíeacion y la de mu­
chos médicos ilustrados, por lo mismo que 
presenta á las veces á su solución favorable, 
mas dificultades que las que á primera vista 
aparecen. 

No creemos oportuno detenernos hoy en 
el estudio del carácter y naturaleza de las 
calenturas intermitentes, ya procedan, según 
la división mas admitida por todos los médi­
cos, de esporádicas ó de los pantanos, puesto 
que es una cuestión resuelta, que la misma 
causa produce las unas que las otras, y si 
aun quedan algunos médicos que dudan asig­
narlas una misma naturaleza, y que proce­
den siempre de una misma causa; la presen­
tación de la enfermedad en individuos de to­
das las condiciones sociales que no han esta­
do espuestos á aquellas tan manifiestas y has­
ta hiperbólicamente tangibles, les habrá he­
cho conocer que no son los pantanos ni los 
materiales en putrefacción, la única causa de 
las liebres intermitentes, puesto que hoy se 
presentan hasta con mas frecuencia que lo 
que seria de desear en localidades de las 
mejores condiciones higiénicas, y en personas, 
colocadas al parecer fuera del alcance de 
aquellas. 

Tampoco admitimos , tampoco podemos 
admitir, porque no está conforme ni con la 
lógica ni con los hechos, la idea muy genera­
lizada entre los médicos, de considerar la 
hipertrofia del bazo, como la causa y origen 
de dichas fiebres, estableciendo como prin­
cipio, que en toda fiebre intermitente cual­
quiera que sea su tipo, se halla el bazo au­
mentado de volumen, dolorido ó alterado en 
su testura, y que mientras la enfermedad del 
bazo exista, el sujeto está espuesto á recidivas 
que cesan por completo, disipada que sea 
aquella: esta manera de juzgar tan absoluta, 
como han tenido respecto de las fiebres inter­
mitentes algunos profesores, á cuya cabeza se 

halla Mr. Piorry y Mr. Audouard, no se 
halla de acuerdo con lo que la clínica enseña 
diariamente.' este hecho apoyado por muchos, 
no tiene mas verdad, ni se encuentra confir­
mado, sino en aquellos enfermos que vienen 
sufriendo las intermitentes un espacio de 
tiempo mas ó menos largo, pero nunca se en­
cuentran dichas alteraciones en los que solo 
han sufrido algunos accesos; y esto, como 
desde luego se comprende, no solo no es bas­
tante para dar fuerza á su opinión, sino que 
por el contrario, la disminuye, y acredita una 
vez mas que las alteraciones que se obser­
van, no solo en en el bazo, sino en el hígado, 
son la consecuencia natural de la intermiten­
te prolongada, y muchas veces de los reme­
dios puestos en práctica para combatirla. 

No podemos prescindir de que la enfer­
medad que hoy queremos investigar, tiene en 
©casiones dadas dificultad en el riguroso es­
tudio y apreciación de los diferentes cuadros 
de síntomas que afecta, y que por lo mismo 
los ha de presentar también naturalmente á la 
buena elección de un medicamento determina­
do á cada caso individual. Uno de los puntos de 
mas difícil estudio en homeopatía, y el mas 
culminante, es la materia médica: la elección 
de un medicamento, dado á cada caso indi­
vidual, es la cuestión final del médico; es el 
objeto concreto de lodos sus conocimientos; es 
pues, preciso, que para conseguirlo fijemos 
todo lo mas perfectamente posible nuestro 
examen, no solo en el carácter de cada me­
dicamento, y de su patogenesia, sino en el 
de analogía de síntomas, de condiciones y de 
circunstancias, con otros muchos que parecen 
indicados en cada caso individual: es indis­
pensable este análisis del grupo de medica­
mentos análogos, y no nos cansaremos de re­
petir que sin él se tardará mucho en llegar á 
la fórmula sublime del cito, tuto etj ucmde. 

Apenas hay medicamento, que por esten­
sa que tenga su patogenesia , presente en su 
esperimentaciou un síntoma tan característi­
co, que sea capaz de diferenciarle de los 
análogos que á la imaginación del médico se 
agolpan á la cabecera del enfermo. Por el 
contrario, en su misma analogía, los puntos 
de contacto de unos con otros, embarazan el 
estudio y los vínculos de armonía en sus re ­
sultados, hacen mas patente la necesidad de 
un trabajo ordenado y metodizado en lérmi-
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nos de poder ocarrir á la necesidad clínica, 
de la manera tan ventajosa como tenemos de­
recho á exigir de la exactitud de nuestros 
agentes terapéuticos. Sin esta condición, inhe­
rente al examen escrupuloso y concienzudo 
de cada medicamento, no es posible obtener 
resultados satisfactorios. 

El natural término á que han de venir á 
refluir ambas escuelas rivales, ha de ser la 
buena inteligencia y armonía, acercándose 
mas tarde ó mas temprano, no ya á nuestra 
filosofía, porque ya estáu dentro de ella, sino 
á la esperimentacion fisiológica de nuestros 
medicamentos, é insiguiendo la incólume te­
rapéutica, basada en tan sabio principio, se 
encontrarán dentro de nuestra doctrina. ¿Qué 
otro derrotero llevan las prácticas empíricas 
de los medicamentos que usan como específi­
cos de las intermitentes nuestros antagonis­
tas? ¿qué esplicacioQ ha dado aun la medicina 
nacional, respecto al uso que hace de la qui­
na uaas veces, y de la quinina otras en tales 
dolencias? ninguna; pues á esto equivale el 
decir que cura porque cura: hé aquí descu­
bierta la sinceridad de nuestros adversarios, 
de la que nunca dudamos; pero sí adverti­
mos, que si su buen deseo les lleva uu poco 
mas allá, y se atreven á ensayar tan precio­
so medicamento en el hombre sano, se darán 
la esplicacion satisfactoria del por qué cura 
unas intermitentes, y deja de hacerlo en otras. 
Esto mismo les repetimos, respecto del arsé­
nico, y de algún otro medicamento que usan 
con frecuencia en estos casos, y los tienen 
como sus especílicos, notándose la pai ticula-
ridad consiguiente á la falta del estudio fisio­
lógico del medicamento; esto es, la de que 
mientras en una localidad cualquiera, tiene 
uno de estos la ventaja práctica del buen éxi­
to, en otra se le niega y vice-versa. De las 
indicaciones respectivas de cada uno de estos 
tres agentes, que son los que principalmente 
ensaya hoy la medicina ordinaria, nos ocu­
paremos en el número inmediato; todos los 
demás remedios, que desde hace muchos 
años vienen delegándose su puesto los unos á 
los otros, están hoy tan poco considerados, 
que ni una lágrima de gratitud les queda: las 
diferentes escuelas que se disputaron el do­
minio de la ciencia, después de preconizar­

los como infalibles, les relegó á su propia 
historia. 

B. M. SxcnisTAN. 

LA ACADEMIA REAL DE MEDICINA 
DE 

MADEID. 

El mes anterior ha visto la inauguración de 
los trabajos de esa corporación para el pre­
sente año, y en ella tuvimos ocasión de oir al 
señor Secretario de gobierno, en un larguísi­
mo discurso, el credo médico de la misma, que 
según dicho señor es de muy antiguo profesa­
do en esíe ilustre cuerpo tóerario, aun cuan­
do á nosotros y á muchísimos mas nos fuese 
desconocido. He aquí la profesión de fé aca­
démica: respeto á la autoridad científica eri­
gida sobre la razón y la esperiencia, bien 
interpretada y sancionada por el asentimiento 
de los siglos: adhesión a la doctrina hipocráti-
ca y tradicional, eslabonada en la cadena del 
tiempo, y acrisolada en el buen sentido prác­
tico; reconocimiento de una fuerza intrínseca 
que preside al desarrollo, armonía, necesidad 
y conservación de la economía humana, así en 
el estado normal como en el patológico; adop­
ción de propiedades especiales que prestan á 
los órganos preparados en sus condiciones de 
testura y conformación, la actividad que ne­
cesitan bajo un orden regular que representan 
las leyes de este movimiento, y admisión de 
relaciones bien establecidas entre los agentes 
y propiedades de la materia inorgánica con los 
de la materia viva, para producir el modo de 
existencia del ser que es objeto del estudio 
del médico. Hagamos gracia de algunas fra­
ses estampadas en el programa-modelo y de­
jando que los venerables académicos se mezan 
en el arca santa de sus respetuosas tradiciones, 
esperemos tranquilamente que venga en su 
mismo seno alguno á romper tan delicioso 
quietismo, reproduciendo acaso las tumultuo­
sas escenas que presenciamos el año anterior, 
las cuales, sea dicho de paso, han sido corre­
gidas prudentemente haciendo secretas las 
sesiones que en momentos de impremeditación 
se habían franqueado al público. 

Pero el objeto que nos llevó á la Facultad 
de Medicina el dia 2 de Febrero, era el de oir 



MEDICO. 75 

al Sr. Drumen discurrir sobre el Genio de la 
medicina, pues nos figurábamos que la Acade­
mia habría deseado presentar en el presente 
año la antítesis de lo que dijera en el anterior 
un elocuente orador, confirmándonos mas en 
nuestra presunción ser elegido por casualidad 
para la inaugural, el Catedrático de clínica 
médica que como es sabido fué uno de los que 
escribieron en contra de las ideas de su cole­
ga el prefesor de medicina legal. 

En honor de la verdad debemos confesar 
que no salimos tan satisfechos como creíamos, 
porque indudablemente atemorizado el señor 
Drumen por la idea de que se le creyese in­
novador ó reformador en una Sociedad funda­
mentalmente tradicional, se limitó á repetir 
loque otros han dicho quizás con mas acierto 
que él, y no supo elevarse á las considera­
ciones necesarias para asignar el verdadero 
carácter, el verdadero espíritu á la ciencia 
que profesa. 

En la imposibilidad de transcribir íntegro 
el discurso nos limitaremos á copiar y comen­
tar algunos de sus principales párrafos, que 
servirán de prueba á lo que hemos adelan­
tado. 

«El verdadero genio de una ciencia dice el 
Dr. Drumen, es el espíritu que la distingue, el 
de las facultades intelectuales que pone espe­
cialmente en juego, la lógica que inspira y di­
rige sus operaciones, y en fin, el conjunto de 
los principios mas elevados; que son el punto de 
partida de donde arrancan sus ideas adquiri­
das y las que con el tiempo pueda adquirir. 
Todas las ciencias tienen necesariamente su 
genio; el déla medicina, la es tan propio, tan 
característico, que en todas épocas y en todos 
tiempos se ha visto obligada á defenderse del 
de las demás ciencias.» 

Es efectivamente cierto que la medicina 
tiene su genio, esto es, su razón de ser, por­
que sino no seria una ciencia, pero tampoco 
lo es menos, que han pasado muchos siglos 
sin que le haya tenido propio, y que aun hoy 
mismo no le es concedido igual por todos. Con 
raion decia Hahnemann en su opúsculo Es­
culapio en la balanza, que Hipócrates fué un 
observador escrupuloso, porque buscaba la 
naturaleza en la naturaleza misma; descrihia 
las eUermedades exactamente sin añadir nada 
ni pjirmitirse, respecto á ellas, razonamiento 
alguno; niugun medicóle ha sobrepujado en la 

observación pura, al contrario, después de él 
han degenerado mucho, separándose de la 
via trazada. Se quiso investigar las causas 
primeras de las enfermedades, porque una vez 
encontradas estas la aplicación de los reme­
dios seria sencilla y eficaz, y de aquí el que se 
multiplicasen los sistemas y que en esta intro­
ducción de las hipótesis, los mismos médicos 
llevasen á la medicina el carácter particular 
de la mecánica, de la física, de laquímica, etc. 
No se queria, añade Hahnemann, ver las en­
fermedades como eran, ni contentarse con lo 
que se veia, sino que siempre se ha querido 
buscar ápríon, el ongen que jamás descu­
briremos en regiones inaccesibles á los morta­
les. Así es como se esplica la aparente contra­
dicción que hay en el discurso inaugural, 
cuando se dice que el genio de la medicina es 
tan propio y característico, que siempre está 
luchando con otras ciencias que quieran inva­
dir su dominio: los mismos médicos son los 
que han llevado á su ciencia esos elementos 
de desorden y los que han eclipsado su espí­
ritu independiente hasta el punto de ser ne­
gado por muchos y muy difícil para todos el 
encontra'rle. 

Estas ideas las confirma el catedrático de la 
Facultad de Madrid, cuando añade, que el 
objeto de la medicina es el conocimiento del 
hombre en estado de salud y de enferme­
dad (1) que ni la muerte ni el laboratorio en­
gendrarán jamás la vida, que la observación 
directa del organismo vivo, sano y enfermo 
constituye la ciencia médica, y que cualquiera 
analogía, cualquiera inducción que no sea 
sacada de la vida misma, puede estraviarla 
desús principios fundamentales, impedir toda 
verdad ulterior y anonadar la ciencia y su 
espíritu; son nociones adquiridas y ampliadas 
hace muchos años por la escuela homeopática, 
que ha sabido como ninguna otra relacionar­
las con los demás detalles de su doctrina y 
hacerlas fecundas en la práctica. 

Queriendo poner mas de realce el carácter 
iudepediente y peculiar de la medicina, recha­
za el Sr. Drumen las pretensiones injuslifi-
cadas de los anatómicos, los físicos y los quí­
micos, diciendo: «Desde Bichat hasta el pre-
»senté nos ofrece la Anatomía los mas nume-

(t) Algo mas compren le la medicina que lo 
que indica tan breve fórmula. 
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srosos, brillanles y exactos descubrimientos 
«sobre el material de nuestros órganos; la 
«iñedicina los contempla con admiración, ios 
• estudia y profundiza con el mayor detcni-
»miento é interés y saca de ellos inmenso 
«partido (2). Pero cuando el anatomismo pre-
í tende añadir á la descripción de los órganos 
»!a esplicacion de las funciones haciéndolas 
«derivar en sus bases fundamentales, de cir-
»cunstancias puramente mecánicas, hasta en 
«aquello que se halla colocado fuera del me-
«canismo de las mismas, la ciencia médica re-
»chazaesta usurpadora ambición y reclama 
»losderechos de la observación directa. 

»La ciencia médica le enseña que el yerto 
«cadáver no es el hombre vivo y animado, que 
»la y'ida aunque desconocida en su esencia, es 
«para nosotros un hecho primitivo mas allá 
«del cual debamos humillar la frente, confe-
«sando nuestra pequenez e ignorancia y que 
»en vano han pretendido algunos hacer de-
«rivar de la organización. 

«Estudíese como se quiera una lesión, ya 
«sea á la simple vista, ya con el microscopio, 
«ya con el análisis químico, siempre resultará 
«ser una lesión, pero no una enfermedad. Es 
«un síntoma en el cual es preciso buscar con 
«paciencia y constancia la modificación ó mo-
«dificaciones que le imprime la enfermedad 
»en que se observa. 

lí La muerte no es la que esplica la vida ni 
«aun en sus mayores desórdenes, únicamente 
»la vida es la que dá razón de sí misma en 
«todos sus estados. 

«El que lio sea mas que anatómico, nunca 
•será nada para la medicina propiamente 
«dicha. 

Al referiise á la física y á la química, se 
espresa así: 

«La medicina tiene asegurado para siempre 
«el triunfo en su lucha con la física v la quí-
»mica, y si bienes verdad que las reconoce 
«como auxiliares, las sujeta sin embargo, 
«siempre á sus leyes. La medicina tiene las 
«suyas y esperimenta los mayores estravios 
«desde el momento que se pretende introducir 
«en ella las leyes de otras ciencias, ó cuando 
«menos su espíritu. 

«Toda ciencia descansa sobre la investi-

(2) Hasta ahor.i no sabemos que haya siilu 
rauchoi 

«gacioa de las causas, y por consiguiente so-
»bre la relación de las causas con los efectos 
«así es que en las ciencias fisico-químicasesta 
«relación es directa, necesaria y constante, el 
«hecho mas insignificante puede demostrarse y 
«todos los demás son la repetición del primero 
))y la espresion de la misma ley. Aquí la causa 
«merece verdaderamente este nombre, porque 
»no puede entenderse sino en su acepción ab-
«solutay por consiguiente sencilla. Esta causa 
«encierra toda la razón suficiente del efecto, 
«pudieiido ir fácilmente de la una al otro sin 
«temor de equivocarse. 

«En medicina por el contrario, las causas 
»no son necesarias en su acción sino solamen-
»te contingentes; no hay relaciones fijas, posi-
«tivas, constantes é invariables éntrelos unos 
»y los otros: el raciocinio no puede pasar á 
"priori de estos á aquellas de una manera se-
»gura: las causas solo son ocasionales, deter-
»minantes ó predisponentes. Un efecto resulta 
«siempre de la combinación de causas, cuyas 
• relaciones varían entre sí en toda la esten-
«síon desús diferentes gradaciones.» 

Tales son los inconvenientes que aduce el 
autor del discurso á la exagerada aplicación de 
algunas ciencias á la de curar, inconvenien­
tes muy exactos pero que es preciso confesar 
que están ya de largos años consignados en 
la ci- ncia, formando parte del canon homeo­
pático; léase en pruba de alio el opúsculo de 
flahnemann antes citado, y allí se consigna 
bien claramente que la anatomía nos manifies­
ta el eslcrior de todas las partes que pueden 
ser separadas por el cuchillo, la sierra ó la 
maceracion, pero nunca por ella contempla­
mos el interior; aun cuando abramos una 
viscera, solo percibiremos elesterior de esas 
superficies internas. Si fuese posible hacer 
la anatomía de los animales y de los hombres 
vivos, no llegarían nuestras miradas al ver­
dadero modo de las funciones desempeñadas 
por las partes que tendríamos á la vista. Los 
mejores microscopios no acrecentarian nues­
tro poder bajo este aspecto, siquiera la refrac­
ción no les hiciese origen de tantas ilusiones. 
Nunca percibe nuestro ojo, la esencia íntima 
y los detalles de la operación. 

La química, dice el médico sajón, no de­
bería aspirar á esplicarnos exactamente la 
marcha anormal de las funciones del cuerpo 
enfermo, cuando tan difícil la es conseguirlo 
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ea el estado de salud. Guiándose por lo que 
en esta pasa, nos conduce direclaiuente al er­
ror. La vida la domina en el estado de salud, 
y mas aun, en el de enfermedad, en que tan­
tas potencias desconocidas influyen en su ac­
ción. Tampoco debiera inmiscuirse en decidir 
sobre la oportunidad ó inoportunidad de los 
medicamentos, pues lo que hay de bueno ó 
de perjodicial eu estas sustancias, no entra en 
el punto de vista bajo el cual se les considera, 
y en el que no hay principio ni medida, que 
permitan juzgar si serán ó no útiles en los di­
versos casos morbosos. 

Por esta razón, el médico que se ha guia­
do por esas ciencias accesorias, tan alaba­
das, ]se ha encontrado abandonado por sus 
sistemas hiperfisicos; todos los supuestos au­
xilios que le ofrecen, le faltan en el momento 
en que una fiebre intermitente, por ejemplo, 
no cede á los evacuantes y á la quina. 

León Simón, en algunas de sus brillantes 
lecciones sobre la doctrina homeopática, dice 
terminantemente, que la anatomía patológica 
no es de ningún valor directo, cuaudo ha de 
aplicarse al ser vivo. Solo por una inducción 
muy legítima, según él, del síntoma aparen­
te deduce el estado orgánico; pero sin ense­
ñar absolutamente nada sobre la naturaleza 
de la enfermedad, pues la esencia de ésta se 
nos oculta siempre, y el conocimiento de las 
alteraciones que ocasiona, lo mismo que el si­
tio que ocupa, solo son nuevos sintnmas que 
añadimos á los ya conocidos y comprobados. 

En la lección quinta, se esplicaba de este 
modo: las propiedades y las fuerzas de los 
cuerpos materiales, constituyen la vida del 
cuerpo: son la parte espiritual que los senti­
dos pueden apreciar, del mismo modo que 
perciben una manifestación intelectual, sin 
que no obstante, pueda esplicarse las unas ni 
la otra por las leyes de la gravitación, ni por 
las afinidades químicas. Si es prudente abs­
tenerse de las aventuradas ¡hipótesis de la 
metafísica espiritualista, no lo es menos el 
romper las cadenas de las doctrinas materia­
listas. Afirmar la materia, es sustituir una 
entidad á otra, una á otra hipótesis, ó profe­
rir una espresion sin valor real. Cuando se 
quiere 'dirigir la vida humana por las leyes 
físicas y químicas, se intenta un imposible, 
porque desde el simple fenómeno de la absor­
ción cutánea, hasta las acciones cerebrales 

mas complicadas, no hay uno solo de nuestros 
actos que dichas leyes espliquen de una ma­
nera satisfactoria; así como no hay una sola 
enfermedad, desde la indisposición mas lige­
ra, hasta la epidemia mas mortífera que se 
aclare con las luces que les prestan esas cien­
cias, ni la terapéutica les es deudora de nin­
gún medio poderoso y seguro. 

Si quisiéramos, aun podríamos citar mu­
chos ejemplos de escritores homeópatas, que 
han consignado en los anales de la ciencia, 
los hechos que hasta ahora hemos citado del 
discurso del señor Académico; pero lo dicho 
basta para poner de relieve unas y otras 
aseveraciones, confirmando nuestro juicio. 

La necesidad de no perderse en el estudio 
de la naturaleza de las enfermedades, que 
siempre nos será desconocida como la esencia 
de la vida, el rigorismo en la observación del 
hombre sano y enfermo, destruyendo las ana-
logias sacadas de cosa que no sea la vida 
misma, y la reducción á su justo valor de la 
anatomía normal y patológica, de las ciencias 
físicas y químicas, son utia parte de la doctri­
na homeopática, que nos complacemos en ver 
citar al Sr. Drumen, por mas que tal vez lo 
haga inadvertidamente. Nuestra satisfacción es 
tanto mas viva, cuanto que nos produce el 
convencimiento de que el (lia que nuesirosad-
versarios armonicen sus ideas, den cierto 
carácter de unidad que le falta á su doctrina, 
estaremos tan cerca unos de otros, que no 
habrá mas que una Medicina. 

En el número próximo continuaremos 
nuestro examen, hablando de algunas ideas 
sobre íisiologia, etiología, terapéutica y filo­
sofía médica, que nos han llamado la aten­
ción. 

RAPÓLA. 
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SECCIÓN OFICIAL 

Sesión literaria del 31 de Setiembre. 

LA LEY DE LOS SEMEJANTES ES LA BASE FUNDA­

MENTAL DE LA DOCTRINA HOMEOPÁTICA. 

PROPOSICIÓN. 

SUSTENTADA EN LA SOCIEDAD HAHNEMAÍiNI.VNA MA-

TIllTENSEPOH EL LICENCIADO EN MEDICINA Y CI­

RUGÍA, DON ZOILO P É R E Z Y G A R C L Í SOCIO 

FUNDADOR DE LA MISMA. 

{Continuación). 
Después de estas dos últimas concepcio­

nes, y partiendo de ellas, hubo multitud de 
teorías nuevas, sustentadas por hombres de la 
importancia de Federico Hofl'mann, Sauvages 
y otros. Estas teorías, dieron pretesto á una 
nueva reacción en favor del nuevo dogmatis­
mo hipocrático; debido indudablemente al 
método tilosófico del Canciller Bacon, el que 
con su talento colosal, cambió por completo 
la dirección del estudio en todos los ramos 
del saber humano: método que tomó, am-
pliándole mucho, y dándole carácter original, 
de la antigua escuela jónica. x\pesar de haber 
trazado el filósofo inglés, el camino que de­
bía seguirse en el estudio de las ciencias, si­
guió sin embargo el reinado de la confusión, 
marchando lostilósofos y médicos por tortuosas 
sendas, hasta llegar al revoltoso período délos 
enciclopedistas y racionalistas. En esta épo­
ca, nos encontramos con el escocés Brown, 
médico de buen talento, y que quiso sinte­
tizar tanto la ciencia, y de una manera tan 
exagerada, que la redujo á proporciones muy 
pequeñas. Atribuia á la incitabilidad, princi­
pio fisiológico impenetrable, y que hacia do­
minar á toda esta ciencia, dos causas, y dos 
enferraedadi's, eran toda su patología, y para 
aparecer lógico, admitía dos solas medicacio­
nes. Este médico, preparó la via que mas 
tarde había de conducir á la medicina al 
campo de Broussaís. 

Nada diremos de la escuela Diatésica-
¡dealista-italiana, que toma su origen de la 
Escocesa óBrownniana: están metafísica^ con­
fusa la concepción Rasoriana, que sus mismos 
partidarios tienen la suerte de desconocerla, 

y en su consecuencia, en la mayoría de los 
casos, pre-cinden por completo de sus onloló-
gicos principios. 

Viene después la elementalista, que es la 
que tiene raas afinidad con el naturismo hipo­
crático, y conserva, mas que alguna otra, las 
doctrinas del anciano y respetable griego. 

Pasemos en silencio el sistema de la irrita­
bilidad del célebre Broussais, porque éste ha 
sido como un furioso huracán, que todo lo 
arrastra á su paso, y que si para algo, debe­
mos tenerlo en cuenta, es como un recuerdo 
histórico, y funesta lección de nuestros erro­
res pasados. 

Estos son los principales sistemas vitalis-
tas, que por mas ó menos tiempo han venido 
dominando, y de un modo mas ó menos abso­
luto, el estadio de la medicina práctica; pero 
ninguno de ellos ha podido, no solo constituir 
la ciencia con base sólida, estable y definiti­
va, sino que tampoco han logrado, que nin­
gún médico los adopte sin mezcla de los otros 
sistemas ó doctrinas-, lo que sí podemos ase­
gurar, sin temor de ser desmentidos; es, que 
han traido á la medicina á un estado tal de 
coníusion é inseguridad, que hoy por hoy, lo 
que se llama escuela oficial, no tiene un 
criterio fijo, que la conduzca con seguridad en 
sus aplicaciones prácticas. 

Todo lo que de este rápido y sucinto 
relato histórico se desprende, es: 

Primero: que el problema médico, consi­
derado de un modo general, hace veinte y 
tres siglos que fué planteado por el inmortal 
Hipócrates, y que hoy se encuentra á la mis­
ma altura en cuanto á sus fundamentos, que 
en aquella antigua y remota época. 

Segundo: que el principio vital, no ha 
podido nunca constituir la ciencia, y mucho 
menos el verdadero arte de curar, habiendo 
estado siempre uncido al yugo que le han im­
puesto j las distintas concepciones filosóficas 
militantes. 

Tercero y último: que la falta de una ley 
terapéutica que enlace las indicaciones con las 
medicaciones, ha sido la causa de no haberse 
podido formar sobre bases sólidas la ciencia 
ni el arte; y que la Ley de los semejantes se 
viene manifestando, y ha sido presentida des­
de el origen de la historia. 

Veánioslo pues: Examinemos la primera 
cuestión. 
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Los términos de que consta el problema 
médico de que arriba hacemos meacion son 
tres: el principio fisiológico, el patológico y 
el material terapéntico: hasta aquí ya llegó 
Hipócrates: además de estos tres términos, 
tiene una infinidad de factores, que le son 
necesarios é indispensables, estos factores son 
las ciencias auxiliares de la medicina. 

Con este material tenemos todo lo que al 
médico le es irrevocablemente preciso, para 
colocar en el encerado y en forma científica, 
el ya repetido problema. Réstanos, pues, de­
terminar el signo alfabético que representa la 
incógnita, esto es, la relación que debe nece­
saria y rigorosamente existir, entre los térmi­
nos mencionados, ó lo que es lo mismo, entre 
la terapéutica, la patología y la fisiología. Hé 
aquí á dónde han llegado las escuelas moder­
nas anteriores y posteriores á la homeogatía. 

Para hacer que tengan valor positivo to­
dos estos magníficos y escelentes medios, 
falta buscar la ley que presida á la resolución 
de este problema, y esto será la intelectuali­
dad, la base, el fundamento en que se apoye 
el edificio de la ciencia, ó lo que es mas to­
davía, esto será la ciencia misma. 

Por lo demás, ese conjunto de elementos, 
que arriba dejamos anotados, son los materia­
les indispensables, sí, interesantísimos; pero 
deunvalor menos trascendental, menos ele­
vado, en una palabra, mas secundario. 

La base del problema, el fundamento, su 
intelectualidad, esto es lo que debemos á 
Hahnemann por el descubrimiento de su ley 
terapéutica, ley ó principio que no solo rige á 
esta, sino que domina el todo de la ciencia y 
sin la cual, los demás términos son estériles, 
infructíferos é incapaces de resolver la cues­
tión, y el médico sin poder satisfacer su últi­
ma y mas legítima aspiración, que es curar ó 
aliviar los males que aquejan á sus semejan­
tes. 

¥ sino, borrar de una plumada, siquiera sea 
mental y momentáneamente el principio que 
nosotros llamamos fundamental, y veréis lo 
que os queda de la ciencia del ilustre Hahne­
mann; si no tenéis simülia, no podréis hacer 
fructífera la esperimentacion fisiológica, no 
existe la noción do las dosis mínimas, os falla 
como veis, los primeros y principales términos 
del problema médico: no existe por consiguien­
te la ciencia práctica; os lo probaremos. ¿A. 

dónde van á convergir todas, absolutamente 
todas las ramas que constituyen el hermoso 
tronco llamado ciencia de curar, la anatomía, 
la fisiología, la higieue, la patología, la no­
ción filosüfiica de estas ciencias, y lo que es 
mas, quiero que tengáis el conocimiento claro 
de la historia natural, de la física, de la quí­
mica y hasta de la geografía de los medica­
mentos sacados de los tres reinos de la natu­
raleza? ¿Qué habréis conseguido con todo esto, 
teniendo en cuenta el objeto que os proponéis? 
¡Nada, absolutamente nada: los medios de que 
disponéis son muy importantes, pero como 
elementos secundarios; lo que tenéis, repito, 
es un hecmoso conjunto de factores, que os 
servirán para el establecimiento del proble­
ma; pero de aquí, á su resolución, hay una 
distancia inmensa. Os falta lo principal, que 
es despejar la incógnita; os falta la relación 
de esos medios con la enfermedad, os falta 
poner á la patología en armonía con la mate­
ria médica; no tenéis terapéutica: tenéis el 
músico y el instrumento, pero os fáltala nota, 
en una palabra, carecéis de la intectualidad, 
estáis reducidos á las condiciones de la medi­
cina antigua; no podréis nunca encontrar 
la solución del problema hace tantos siglos 
planteado. 

Pues, bien, volved la oración por pasiva, 
estad en posesión del gran descubrimiento de 
Hahnemann, y como consecuencia lógica y 
precisa, la esperimentacion pura y la noción 
de las dosis pequeñas: esplicad, como os plaz­
ca mejor, la cuestión fisiológica; sed empíri­
cos, materialistas á la manera de Borelli, de 
Silvio de Boe; sed animistas, si queréis, pero 
poseed h Ley de los Semejantes y las conse­
cuencias que de ella emanan, y no lo dudéis, 
la ciencia existirá y resolvereis un problema 
que tanto interesa á vuestros semejantes. Voy 
á poneros un ejemplo, quizá la única cuestión 
que la medicina homeopática no ha resuelto 
todavía; me refiero á la hidrología médica: 
aquí tenemos por completo, como os he dicho 
antes, los términos que emanan de la fisiología 
y de la patología: estamos en posesión ade­
mas del conocimiento de casi todos los manan­
tiales; la física, la química y la geología de las 
aguas minero-medicínales, se conocen lo mas 
exactamente posible. Ahora bien, decidme, 
cuando mandáis á vuestros enfermos en bus­
ca del lenitivo que creen encontrar en estas 
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aguas; ¿tenéis, repilo, algún criterio, que os 
guie para la adopción de semejantes medios? 
No, y mil veces no; Carecéis absolutamente 
de la relación de las indicaciones para con 
estas medicaciones: ¿\ por qué? Porque no 
hemos encontrado la ley que las rijc; la ley 
que nos marque el camino; estamos, en fin, á 
la misma altura en esta parte, que las demás 
escuelas médicas. 

Pasemos al segundo punto, ó sea en el que 
afirmamos, qui; el principio vital no ha podi­
do, ni puede constituir la ciencia en sus as­
piraciones prácticas, que es en último término 
lo que interesa al enfermo y al médico. Para 
probaros la verdad de nuestro aserto, basta á 
nuestro propósito recorrer la historia, y nos 
convenceremos de su esterilidad; y si no exa­
minad lo variado de los juicios que de esta 
cuestión se han formado, ved cuanto trabajo 
consumido, cuanto talento acabado, cuantos 
volúmenes escritos, y llevad todo este mate­
rial al estadio de la práctica, y veréis como 
todo es negativo, todo es infecundo. ¿Y cómo 
esperar otro resultado, cuando no se trabajaba 
mas que en la investigación ó conocimiento de 
una cosa imposible, impenetrable en su esen­
cia? 

Si todo el empeño era en despejar un solo 
término de los diferentes de que consta el 
problema, y precisamente el que no podia re­
fluir al conocimiento de los demás. ¿Cómo 
queréis encontrar nunca, la noción mas remo­
la de un vegetal y sus virtudes curativas, de 
un mineral y las que le son peculiares, con el 
estudio del principio que rige y gobierna a! 
organismo animal? ¿Hay por ventura ^alguna 
relación, aunque remota, entre el estudio de 
estos dos términos, cuando partimos del prin­
cipio vital? Ninguna absolutamente. ¿Y por 
qué? Porque para estudiar la fuerza que pre­
side nuestros actos orgánico-vitales, no tenéis 
que ocuparos mas que de ella misma y del 
medio en que desplega su acción. Ahora bien: 
¿Os sucederá lo mismo cuando estudiéis las 
virtudes curativas de los medicamentos: NS: 
tenéis que estudiar la manera de comportarse 
el organismo animal, para averiguarlas. De 
modo, que procediendo de esta manera, po­
déis sin violencia, tener no solo la noción te­
rapéutica que buscáis, si que también la ii-
siológica, deducida del modo de comportarse 
el organismo, con el agente patogénico; así es 

que conocida esla relación y deducida la ley 
general que rije á la terapéutica, el principio 
patológico se desprende rigurosamente de este 
estudio, y el problema médico en su conse­
cuencia, habrá encontrado la fórmula, que 
ulteriores descubrimientos le llevarán nece­
sariamente á una resolución definitiva, sin 
que puedan hacerle variar, sean las que fue­
ren las opiniones filosóficas que militen eu el 
campo de la ciencia. ¿Sucede lo mismo ah 
principio fisiológico? No: porque como abs­
tracción puramente hipotética, ha estado y 
estará siempre sugeta á los caprichos filosófi­
cos. Queréis una prueba, estudiar á Platón, á 
Hales, á Pilágoras, etc. etc., y veréis, que 
todas estas concepciones filosóficas han tenido 
su representación en medicina. 

En cuanto al tercero y último punto del 
primer estremo de la cuestión, ó sea al que 
dice relación con la Ley de los Semejantes, ya 
habéis visto las manifestaciones de este hecho 
principio, en todas las épocas de nuestra his­
toria, habiendo sido presentida por médicos 
de la talla científica de Hipócrates, Paraceiso, 
Stahl y otros. ¥ que no ha podido consti­
tuirse la ciencia sin esta ley lo dejamos sufi­
cientemente demostrado y volveremos á insis­
tir después. 

n. 
TRAÜICION HOMOPATICA. 

El rasgo que mas caracteriza las brillantes 
cualidades del alma de Habnemann; el que 
mas demuestra la elevación y sublimidad en 
los impulsos de su corazón; el que le hace 
verdaderamente grande y de talento profundo 
es, en el periodo de su vida comprendido, en­
tre el momento que abandonó por completo la 
práctica de la medicina antigua, y aquel en 
que presiente la ley terapéutica que le in­
mortaliza. ¡Qué lucha tan terrible del hombre 
de honradez acrisolada, de corazón puro y ge­
neroso! ¡Qué tormento el del jefe cariñoso de 
una familia numerosa que idolatraba! ¡Que 
batalla, en fin, la del hombre de intención 
recta, que colocado entre el deber que impone 
el porvenir de sus queridos hijos, y el grito 
de una conciencia eminentemente escrupulosa 
y sin tacha, que viendo á multitud de enfer­
mos, que le siguen, que le demandan auxilios 
para aliviar las dolencias que les aquejan, 
que le ofrecen donativos sin cuento, y que los 
desprecia porque tiene la certidumbre de que 
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el no les puede ser útil, porque til no puede 
remediar sus padecimientos, porque él no co­
noce la ciencia! Por lo demás, cuando adquie­
re una talla de gigante, es en el momento en 
que esclama. «¡No hay un Dios que es la bon­
dad y la sabiduría misma, debe también ha­
ber un medio creado por él de curar las en­
fermedades con certezal» Después de esta su­
blime invocación, no dudó ya de la verdad 
que presentía, y se dedicó con afán á la in­
vestigación de lo que para él era una cosa 
positiva. 

Desde este momento , podemos decir con 
el doctor León Simón, toma arranque la 
doctrina homeopática: desde este instante 
añadimos nosotros, bendecido de la humani­
dad entera, hasta encontrarse frente á frente 
de la materia medica de Cullen, ¡cuántas 
ideas contrarias correrían por su mente! 
¡cuántos pensamientos encontrados germina­
rían en su alma! ¡Qué revuelto mar de dudas 
supo vencer su voluntad de diamante, su su­
blime talento para llevar á una solución fa­
vorable y de consecuencias eminentcmento 
trascendentales, el problema que se le pre­
sentaba! 

Al traducir Hahnemann la materia mé­
dica de Cullen, fijó su elevado pe'nsamiento 
en el análisis de las contradictoriífs é indiges­
tas teorías del artículo que trataba de la qui­
na, viendo lo revuelto é incoherente de dicho 
escrito, después de haber meditado sobre él, 
se decidió á tomar por espacio de muchos 
dias la corteza de esta planta, á dosis grandes 
y repetidas, dándole por resultado, la mani­
festación de un aparato sintomático, que si­
mulaba el de ciertas fiebres intermitentes, 
para las cuales la planta americana se ha con­
siderado como el específico, desde la célebre 
curación de la Marquesa de Chinchón, esposa 
del Marqués de este mismo nombre, virey que 
fué d'! Méjico. Habiendo esperimentado mu­
chas veces, y siendo el resultado el mismo, 
entonces dijo nuestro sabio maestro: ¿Si la 
quina curará las intermitentes por la virtud 
que tiene de producir ciertos fenómenos se­
mejantes en el hombre sano, para los que 
ella se muestra eficaz en el hombre enfermo? 
No pareciéndole bastante con la esperimenta-
cion de una sola sustancia para determinar su 
ley terapéutica, hizo estensiva dicha esperi-
mentacion á otros medicamentos y obtuvo 

siempre la confirmación de lo que para él ya 
no ofrecía duda, viniendo á ser mas tarde el 
fundamento de la ciencia y la base de ulte­
riores y mas positivos adelantos. 

fSe continuará). 

VARIEDADES. 

Bajo el epígrafe de Asunto difícil, leemos 
en el número 320 del Siglo Médico, «la Aca­
demia de ciencias, inscripciones y bellas le­
tras de Tolosa, habia ofrecido un premio so­
bre la siguiente cuestión: Dar á conocer los 
residlados posiliroi,- con que los espe rime utos 
fisiológicos han enriquecido á la medicina clí­
nica, desde principios del siglo XIX. Ninguna 
memoria se ha presentado, y bien podrá su­
ceder que tampoco se presente en adelante. 
¡Son esos resultados tan escasos!» 

Dos cosas muy distintas pueden compren­
derse en la convocatoria de la Academia de 
Tolosa; es la una, la influencia que los espe-
rimentos de los fisiólogos de nuestros dias, 
losBlonlod, los Wasraann, MuUer, Carres-
wil, Bernard, Longery otros sectarios de la 
escuela esperimentalista de Magendie, hayan 
podido ejercer sobre la medicina clínica, que 
en realidad no son muchos, por mas que lo 
disculpe la poca vida que cuentan, y que 
pueda suceder en adelante que influyendo en 
el mayor conocimiento de las funciones hu­
manas, lleven algún adelanto á la terapéutica, 
no estando hoy nadie autorizado para soste­
ner lo contrario; y otra cosa muy distinta es 
si quiere darse á entender en el anuncio la 
apreciación del valor que los esperimentos fi­
siológicos pueden tener en la terapéutica, y 
por lo tanto, á la cabecera del enfermo. 

lín este último concepto, nosotros protes­
tamos contra es3 arranque pronóstico del Siglo 
Médico, que solo desconociendo la historia de 
nuestro arte, podrá negar que la Medicina 
homeopática, basada en sus aplicaciones cu­
rativas sobre la esperimentacion fisiológica 
pura, viene constituida y progresando desde 
principios de este siglo, y lo que acaso sea 
mas doloroso para nuestro colega, induciendo 
reformas generales en la medicina secular, 
que sin querer se va acercando á la mas 
joven. No hablemos de la escuela italiana que 
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ha aceptado como piincipio la esperimentacion 
de los medicamentos en el hombre sano, ni tam­
poco de la medicación suslitutwa de Trous-
seau, y de otras muchas copias, pues el mismo 
Siglo, y en su mismo número al recomendar los 
efectos terapéuticos del tabaco en las afeccio­
nes de pecho, cita dos casos en que fué apli­
cado con éxito, dominando en los enfermos 
la tos seca,dolor en la región torácica lateral, 
en la del corazón, disnea, etc. Véase en la 
Materia médica de Jahr, el artículo que habla 
del tabaco y en él se leerán como síntomas 
patogenésicos principales los siguientes: tos 
seca provocada ¡mr un cosquilleo en la gargan­
ta: tos con hipo: opresión de pecho: punzadas 
enelpecho y los costados, algunas veces ai 
respirar: palpitación de corazón ele. 

Ño son pues, tan escasos los resultados de 
la esperimentacion fisiológica, si se quieren 
estudiar. 

El Memorial de Sanidad ha suspendido la 

publicación por encontrarse sus redactores ocu­
pados fuera de Madrid en los servicios estraor-
dinarios que exige nuestra actual guerra con 
Marruecos. Aprovechamos esta ocasión para 
adherirnos á las satisfactorias manifestaciones 
que han tributado nuestros colegas así cientí­
ficos como políticos, al brillante comportamien­
to y abnegación de los médicos del ejército 
español, tan acreedores á ser recompensados 
por el Gobierno que debe empezar poniendo 
en práctica la ley de Sanidad militar, apro­
bada ya en ambos cuerpos coiegisladores. 

Por lo no firmado. 
El Se retarlo de la redacción, 

JUAN BE LARTIGA. 
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